
  
 
Fátima es marroquí. Trabaja de asistenta. 
“Fátima, ve a comprar, no tenemos comida.” 
“¡Vale!” 
 



 
 
Fátima se lleva a Antonio porque la jefa se lo pide. 
Antonio, el hijo de la jefa, está contento. 
                                                                                                                                                                                                         
 



 
 
Fátima y Antonio llegan al supermercado. 
 
 
 



 
 
Fátima está confusa. 
¿Dónde están las manzanas? 
Eso son limones, eso plátanos, eso tomates… 
 



 
 
El frutero ayuda a Fátima. 
“Estas son las manzanas.” 
 
 



 
 
Fátima quiere comprar leche entera. 
“¿Cuál es la leche entera?” 
Hay cinco colores: azul, rosa, verde, amarillo y marrón. 
 



 
 
Fátima lee los carteles. 
Descubre que la leche entera es la de color azul. 
Fátima está contenta.  
Pero hay un problema… 



 
 
Antonio no está con Fátima. 
Fátima se preocupa y busca por los pasillos. 
“Antonio, ¡¿dónde estás?!” 
 



 

 
 
Fátima ve a un hombre y le pregunta por Antonio. 
“¿Has visto a un niño pequeño?” 
El hombre pregunta: “¿Cómo es?” 



 

 
 
Fátima describe a Antonio. 
“Es bajo, delgado, tiene el pelo moreno…” 
 



 

 
 
El hombre le dice a Fátima que sí ha visto a Antonio. 
“Salió del supermercado, a la calle.” 
 



 

 
 
Fátima corre hacia la calle. 
Está muy asustada. 
“Antonio, ¿dónde estás?” 



 

 
 
Fátima ve una ambulancia. 
Imagina a Antonio herido. 
“Oh, Dios mío” 



 

 
 
Fátima ve que Antonio está en el parque y se tranquiliza. 
“¡Antonio, estás ahí!” 
 



 

 
 
Fátima y Antonio regresan a casa. 
Pero hay un problema, Fátima no lleva bolsas. 
“Fátima, ¿dónde está la compra?” 



 

 
 
La jefa está muy enfadada. 
Fátima vuelve al supermercado a por la compra. 
 



 

 
 
Fátima llega al supermercado. 
 
 



 

 
 
Fátima ve al frutero y le pregunta por sus bolsas. 
“¿Están aquí mis bolsas?” 
“Aquí no están, lo siento.” 



 

 
 
Fátima busca por los pasillos. 
“¡Las bolsas no están aquí!” 
 



 

 
 
Fátima vuelve a casa sin la compra. 
Está triste y preocupada por la reacción de su jefa. 
 



 

 
 
Al final, la familia come guisantes. 
¡Vaya día de compra! 
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